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Venía a los suyos 5 y que también procurasen que los suyos que te­
nían á cargo hiciesen su deber. 

i o Y también les prometió sus premios, declarando que á los 
Centuriones ó Capitanes que gobernasen bien sus compañías los ha­
ría Tribunos '• Coroneles: y á los Caporales de esquadras que hi­
ciesen muy buenos los soldados de su esquadra los haria Capitanes: 
y á los Decuriones Caporales de esquadras: y á los Quincuriones ha­
ría Decuriones ; y que el particular que se mostrase muy bueno y 
esforzado soldado le haria Quincurion. Tenían las personas destos car­
gos por honra principal ser obedecidos y acatados de los suyos, á 
quien mandaban; y demás desto tenían otras honras que se seguían 
tras esta. Dábales mayores esperanzas á los que lo merecían y eran 
di gnos de loor , si acaso en aquella jornada les sucediese bien. 

11 Mandó publicar premios de vi&oria á todas las capitanías y á to­
das las esquadras, y á todas las compañías si se mostrasen obedientes 
á sus caudillos, é hiciesen prestamente lo que les mandasen. Y estos 

pre-

T(¿ apyóvTUv , oiettó IKÍU/OI aZ 'TfifiTta.^apycov. vTf/ipyí <^ TCetai 

¿ov kv ctpyaai Tcc/I^iri T<¿ M~ T&TOJS TO?Í é¿PX^ai •> trpccTov jukv 
cy^ct '&OI<¿)ITCIS. ^ípccn-íútajat VTCO TM kpyophw 

i . 'AGÁCC Jú. Tffpvjqyn, TO?5 '¿mí] a, «N x,*í a.hhai Ti¡u.ai,i, eti 

ftív Ta^tápya-íí o'< xpcLTiq^cLi <f"o- TtpfaftGeu £xá<5-o¡5, aufXTCcipíi'7ro\>']o' 

¿•JcUSV Tcií TG^íli TCctfctO-itiVcíffcLl , efrctVéTilVí <N X.&1 ¡Xíí^OVeLi - 2X^r¡ '-

%'Aiá^oK; íffítQ-ctr TCÜV Jlí Ao- ^a.í TO7S ct'fyoií \7r&ív% , eí TÍ h 

yar/oav , o\ •x.parr [efoic, <N^cuev TOUS T ¿ WIOVTÍ %pov<a a,-ycéfh ¡itiQw 

hoyoví a.'ffcJlíixvZvaí 5 e¡? T ¿ 5 TCÚV q>aívoi%. 

TcLfyetp^av yápai \>XeLva&í\ffíG<f<tr iaf. TlpoíiTtí <Az nzyiT'npicL xeti 

TCCV ¿^ ctv ^txaJlapypv TOUS xpet- oA&iS Tai i TÍ^ffi , xm oAoiS TO?5 

TKJ-OUS j e¡? T ¿ 5 TCÍV hoyayonv hóyoií' ¡LOA T A I S ^ÍIUÍGIV ¿GCLV-

%&>PA? jtet"?et̂ -VKTgtrQeti* TUV </T ctS TÍ»5 3cct¡ Tai 5 •/«/¿Tráa-!)' , \eh 

Tn^.'rrcLó^a.pyccy , ©ouÚTfflS e/s TCCS (petívavra.1 e^TrifOTarai TOIS ap--

r a e J^ejtáp-^av. Tac ^í /¿w MífflTfflV y fcw oi«raj , scaí '7rpoJvf¿ÓTct]eL 

TOUS xpctTÎ -É^O^CtS , £1? TflU TíSV CLGX.01ÍGCLÍ T« CrpOíip»^*. S* <H 

TAU-

I Chiliarco, ó Tribuno, es Coronel de mil hombres. 
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premios eran tales, quales convenía para tanta multitud de gente. Esto: 
era lo que se pregonaba y exercitaba en el real. 

12 También les mandó aparejar sus estancias y tiendas en mul­
titud, según el numero de los Capitanes ; y en grandeza, según que 
bastaba á cada esquadron ó capitanía , y cada qual capitanía tenia 
cien hombres. Y asi estaban alojados por capitanías. '' Parecíale áCyro 
que el habitar en unas mismas tiendas era de suma importancia, por­
que asi veían que todos eran sustentados de un mismo modo 3 y pot 
lo mismo sin escusa para ser mas cobardes que sus compañeros con 
los enemigos. Parecíale también que aprovechaba mucho para que 
se conociesen los unos á los otros , que estubiesen juntamente en unas 
mismas estancias : porque conociéndose todos , se tienen mas vergüen­
za entre sí 5 y los que no se conocen , parece que están mas incli­
nados á hacer qualquier ruindad. Bien asi como los que están en obs­
curidad y tinieblas donde nadie los pudiese ver. 

13 También le pareció á Cyro , que para saber mejor lo que ha­
cían los de cada capitanía , aprovechaba mucho que estuviesen todos 
juntos en unas mismas tiendas y estancias. Y los Centuriones y Ca­

pí-

T&VTOUi T * VMY\TY\f>lCL , Oí A c/tr| gis fc% iVAV tfpÓtQ&Glt fMMífycLS , Cúq^í 

7C\yffo$ «rpg-jréí. TCLZTO. y¿& <Ay\ iupíía^aí Te TIVO, , xotxi'a Te \TÍ-

7rpo<7e¡'p»To Te , XOA 'HOXITO VTÍO poy iTÍfSi t}va.i VfM TOVÍ ^roAe-

TUS' "«j-'paTiaS. fítoví. «¡peAeicoou Jiz tJloxfiw ÓÚJ* 

ijS'. 2x,»fa,4 </le OLIITOIÍ KO,TÍ~ T £ xaí -jrpaS TO yiyve»axee9"a,í 

<rxí6ct(Ti , TtXyJffi fiív , óffoj Tft- aMyíAoiS of¿o<nwvoZvTí$. ív yaLj> 

^íapvoi %\<JW /*|yef@K JÚ , ceq-t T S yiyvajcxecrOcu , TLO.1 TO CU^VVÍ-

ix.awá.5 eTvcu TV¡ Tá^ei éxá^vi' v¡ (fftít wauriv \J[¿KU /¿aMoy lyyí-

<flí TÓ.^15 VIV hcettov ¡UfÁpiS. eoxíi- veajau" 01 «/te a,yvy/¿evoi pt&¡/ticup-

vow ju,ei> e/lvi o'üTffl x.a,Ta Tá^e¡5. 7211' 7ra>5 /AAMOV Jlox,oZ<riv > a<r-« 

ey c/le T U CJHA«XWOÜI< et/to'xoui' /¿ey w e / o< gy cxoTe¡ orres. 

CÍ-UTS «tpeAeiff^ou TrpoS TOV /¿íA- <y'. EÍ/IOJWUI' «/le «,UT« jtaí ei'í 

AOVTO. empava, T&TO , OTÍ gúáp»? TO T ¿ 5 Tá^e¡5 «xxpiGoui' fiéya, axpí-

¿MÍiAoi? ó/AOi'íBS Tpejpo^éyous• jca/ AeicrOsu «/lia, TW Iposném&r. ílx0" 

ya.f 

1 Orden y concierto del exercito de Cyro, 
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pltanes tenían so su mando sus compañías, como quando caminaba 
cada qual por sí : y los Primipilos, ó Cabos de esquadra, las suyas? 
y semejanetmente los Decuriones y Quincuriones. Porque tenia por 
muy bueno que se conociesen los esquadrones, para que no se des­
concertasen , y si fuesen desconcertados, tornasen de presto á ponerse 
en orden y concierto. Bien asi como las piedras y los maderos, si es 
menester componerlos, aunque estén apartados cada qual por s í , se 
juntan y componen , si tienen sus señales para que se conozcan de qué 
lugar es cada uno. También le parecía muy provechoso que se cría-
sen y mantubiesen juntamente , para que no se desamparasen los unos 
á los otros: pues vemos las bestias y animales que se crian juntas, 
que tienen muy gran cariño y deseo si las apartan unas de otras. 

14 También procuraba Cyro esto , que nunca viniesen á comer 
ó á cenar sin haber primero sudado trabajando. Asi que , ó los saca­
ba á caza para que sudasen , ó inventaba tales juegos que los hicie­
se sudar > ó si era menester hacer algo , el primero les precedía con 
su exemplo , con comenzar él la obra, para que no tornasen sin su­

dor. 

y¿f OÍ fih Tct̂ i'a.f)yo¡ vq>' Ictv-

• ' « - • / • • » . t / / 

axsTftf QTCOTÍ e¡5 evct ^opívotTO 

» T ¿ ^ ¡ 5 " OÍ t/te Aoyctyoí , TOUS AO~ 

yStt' axroujTCoi 01 JltxáJ[a.py^i, TOLÍ 

£ÍXÍJ[CL5 * XaLt oí Tre/z.'Tráí/ld.p^Oi, 

r a s -Tre/ATráí/las. TO </lí ¿xptCout 

ToLí rá^eiS a-QÓJlpcL \Aoxa «tv-rS 

ayajov eifctí, xct,¡ g<5 TO /AM T * -

fi.Tí]ia-Ja,i , ií.a.1 th TO , eí rctpct-

3jW*t»> fu.r'Jov x,a,'|atT'ííyotr ¿ W e / 

7« XA! hífav x-etí $v\m « a,v 

tflí» <rWa.p/JLO<T<yy\VCLl , 'íq-l y XoLV 0 -

VOXTOUV XAToCíCÁ^flíVA TÚyJi •> CU-

'«.p^OO-CU TOLUTCL l'JTClTU') , 7jV ( V f 

yvapí'a-^a.'Jot,, ÜXTTÍ ív<Ay\\w uyau , gjj» 

wú«.i x^?xi 'w^rw fitüT»)» \<rw. 

eJióxovv JCí fflijieÁei O-9*Í CLVTU O/JLOZ 

Tf>ítpóf¿tvoi xcti Tipo? TO yiT¡or «A-

AJJAOK; ¿y \Jí\íiv ttToAíiVíir * 

OTÍ éáp* JC*/ Ti l *)")tpíot, , TC¿ o'/U-Ô  

Tpí<póf¿6Y<t y ^tivov eyovTse. To^oy , 

>iy TIS auTO, t/l(o!.o,7rot< «.T cíA-

AíjAay. 

íc/l'. ETTí/téAíTO e/lg 36*1 TVífle 

o' KtyplGp, óVa? fJt.y\7Cori avÍApa* 

roí ytvófitvot íirl TO á.piq'oy K&I 

TO ctei7rvoy gjVíoiíy. >j y¿j> asft Ovi* 

pay <&t;Toi)5 g^á-yay «JlpaTA OÍ-UTOIS 

vrcLpi 1 xP j » -/TUÍC/UAS TO(ctuToí.í e-

^íápio-xív , ái (JlpojTot '¿/¿e/Aoy "jxu-

péyeiv* ij jcst,( -7rpa,?ou gí TI </tgo-

yt¿ev@-' TÚp^ot, O'ÜT«5 ttyiyiro T » ? 

-^pá^eas, «5 /¿vi 'eTTA Í̂oígy hiApoh' 

N T,\ 
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dor. Esto le parecía ser necesario para que comiesen de mejor gana, 
y el manjar les fuese mas suave , y para la sanidad del cuerpo , y 
para poder mejor trabajar. Y también pensaba que eran buenos los 
trabajos, para que fuesen mas mansos entre sí: pues vemos que los 
caballos que trabajan juntamente están mas mansos. Finalmente son 
mas animosos para contra los enemigos aquellos que se conocen es-: 
tár bien exercitados. 

15 Demás desto mandó Cyro que le aparejasen su tienda para 
él, qual fuese bastante para caber él y los que convidaba á comer: 
y por la mayor parte convidaba los Capitanes quando había opor­
tunidad : otras veces á los Cabos de esquadras, Caporales, y aun á 
algunos Soldados rasos 5 y algunas veces toda una esquadra, y toda 
una compañía. También convidaba y honraba á algunos otros parti­
culares , quando veía que hadan aquello que él quería que todos hi­
ciesen. Lo que les ponía delante era siempre igual á él y á los con-! 
vidados. 

16 A los Ministros y Oficíales del exercíto asimismo les manda-* 
ba dar las raciones iguales y bien cumplidas. Porque le parecía que 
eran dignos de tanta honra los que servían en el exercíto como los 

Ora-

i - i . TVTO fOLf «721TO X.Ctí 7Tpo5 íq'l cfC '¿TI 5^1 TCCV XoycL^OHV l^l 

TO nHaí ÍO-JÍW a.ya.%v ílyau, ¿¡ rSv ¡ñíyAp^av TIVO.5 $ TUV 7re/A-

Trpaí TO vyictíniv, ^ -/TpoS TO JIVVCL- -7raJ[¿p-%a>v \%,%hiC tfrl J? '¿TÍ x$tí 

<TJCL¡ T ; TTOVÍIV. xa,¡ Ttpbí TO ¿A- T¿>V (fpcLT¡a>TO)v' e f i t/l' óVe y&l 

A»Ao¡5 <H -̂ -pctOTgpoií uvcu íyafibv TW rxt[jL-7í¿<í[dL oÁnv, Jtai J[f>t¿J[a. 

nyuro Toí)s TTÓW* UVOLI , '¿TI K%¡ ixw-\ JCXI Aó^oy 0A01* , xs^í T<á|j» 

OÍ ít¡r7tQt avfi'ffovoZvTts ¿,/AVIAOIS, oAw. exáAei S^e xj eTí'/ta, OTÉ TI-

TfcLoTípoi <7vvífy\->ccL<rí. 7rpo? y e / w v¿5 i'^oi TOI^TO TI Troi^au^aS 5 o 

TOUS -7roÁe/¿ÍVS [¿íy&Xotypoyíq'ípoi yí* Trá/jciS SCOÚAÍTO rcmiv. %v Jll TO, 

yfov^eti j¡ o'< «.y fymP'aíffiv éa-VTOiS fih 'KcifaLTiJífJLívoL dé} 'loa. O.VTC¿) TÉ 

tu WWXOTÍÍ. x¡ TO?5 •HaAVfiívoii Wi TO dlííTi-vor. 

u. Kvpoi ^ e OLUTCÚ <ncwh f¿h ÍT1 . K&i TOUS a.fi<p¡ TO q'pi." 
HCLTÍCTKíVXGCiíjo , ÜXTTÍ (JCCtVyjV í%*É0 TÍU/AO, J[í U-TrWpíTSlS l'o"0/(¿OÍpb'í <Xíí 

e&S jtaAoi'w e7r¡ TO </¡e7<7rw. g>cá- wétTM ÍTCOÍU' %<Ah 7 a / JÍT'JOI' T I -

Ae< (/le «5 TA TToMa, T « T«.£iap- f¿q*v ctfyov íJlóitít ÍÜJTS e/csti TOUÍ 

X 6 " «í'í X-cupof CWTCÜ ^OJCO/JJ eíyotr ¿./¿<p¡ T * <j-p*T'*T"t£í' vtMpíT&í oü-
Ti 
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Oradores y Embaxadores : pues pensaba que iba mucho en que 
estos fuesen fieles y leales, y que supiesen y entendiesen muy bien 
las cosas de la guerra , y fuesen hábiles, animosos, ligeros, a&ivos 
é intrépidos. Demás desto conocía bien Cyro que todo aquello que 
tienen los que son tenidos por muy buenos, todo aquello convenía 
que tuviesen los Ministros, y que lo exercitasen , para que no re­
husen ninguna obra, sino que piensen que les cumple todo aquello 
que el Principe y Capitán les mandare. 

C A P I T U L O I I . 

•JL Ambíen procuraba Cyro quando estaba con los otros en su tien­
da , ' que las razones que se hablasen fuesen graciosas, y que mo­
viesen y despertasen los ánimos para lo bueno. Entre las otras plá­
ticas que entre él y los suyos habia, sucedió una vez que él mo­
viese esta : Quieroos preguntar, ó amigos mios, que me digáis, ¿si os 
parece que hay alguna diferencia destos nuestros soldados á nosotros 
en que no son do&rinados á nuestro modo 3 ó si es asi que no nos 
diferenciamos nada dellos en la común conversación ni en el pelear? 

En-

Te XTipyKúív oí/Ve TrpéirSeay. jtctj A K E $ . &'. 
*jcíf irtz'ovi vryeiTO Jlav uvcu ./~\_EI f¿h ovv We/̂ éAeTO ó Kv-
TSÍTKS , 3CSt¡ gTnTíl/AOVSlS T W 7"fA- f>@"S O V Ó T S GUGY.W01 ÍV , Q7tC6í W-

TiaTlXCúV , J t a i (TWíTOVí , TrpOO-éTI p¿*p«J'0T«,T0t Tí OL/JLCL Ao-/5l ifitr' 

Jlz o-cpo^pouS, 5¿ - r e r e i s , 19 ctówyíy €ATJ^-ÍKJ-OVT*Í , »au 7ra,¡>0[>/u,a)VTíí e¡? 

xa¡ cLTcLfiÁ-^yí. 'fffoí tfll T&TOIS, rkyoLjóv. CLQÍXÍTO </C ovv x,ai e¡'s 

x-stí ó<ra, 01 (2¿\Ti<f0i vofjiítófiívoi TOVAÍ Kart TOV Ao'yoV a,p% yi , 

t%y<r¡v •> •eyíytaaxív o Kvp^-' <Aíiv e<p» , ¿o kvAfií } ívJlíí^ípoí TÍ Y\/MOIV 

*rou5 w7MpíTa,<i í-^ítv , x.cti T£TO cflía, Ttf-ro <paívo/]cu íiva.1 01 ere-

«.<nteiy, caí fluMi kva,ívoiv'}o 'ipyovy poi, OT< SÍ 'Xt'7taíJ{ívvT<u TOV <VJ-

a A \ a TrívTct, vo/¿í(̂ oiey 'XpíiCía «tú- TOV Tpórtov y\fiiv i y yMv IpcL Jlioí-

TOÍÍ Trpáo-o-gíi/ , ó'au kv o ¿t-pyav o~Vo-iv y\[¿a>v , OVTÍ \v TCLIÍ cvvov-

VpOífdr^oi. aíauí , O'JTÍ 'OTCU aywítyffücu TTpoS 

N 2 m 
1 La manera de conversar que Cyro tenia con los suyos. 
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2 Entonces respondió Histaspes diciendo : ¿ Cómo ellos se Habrán 
en la guerra con los enemigos , ó como nó ? yo no lo sé : á lo me­
nos en las conversaciones , por Dios que algunos dellos son terribles 
y pesados y desabridos. Poco ha que Cyaxáres envió á cada capi­
tanía de las carnes de los sacrificios, y á cada uno de nosotros le 
cupo tres pedazos de carne , ó mas, de aquellas que traían; y co­
menzó el cocinero á repartirlas tomando el principio de mí , y así 
pasó uno á uno por todos los que allí estábamos: la segunda vez , 
queriendo hacer lo mismo , mande'le que comenzase desde el postre­
ro , y lo repartiese acia tras. Entonces , dando voces un soldado de 
los que estaban sentados en medio de la mesa, dixo : Por Dios que 
la cosa no vá ordenada con igualdad , pues nunca se comenzará á re­
partir desde nosotros que estamos en medio. 

Oyendo yo esto , pesóme en gran manera que aquel pensase que 
se le habia de dar menos que á nosotros , y llámele que viniese luego 
á mí, lo qual el hizo obedeciendo de buena voluntad. Después que 
llegó á nosotros lo que se repartía , como eramos yá los que tomá­
bamos á la postre de todos , quedaron muy pequeños los pedazos que 
se nos habían de dar. Entonces aquel, ensañándose muy terriblemen-' 

te 

Ka/ o TfVáa-Tr̂  vxo\o.£,a)v gT- ÁIV 7rep«pipe¡v. cLvsotpxycúV &vv TIS 
itir aM. ¿-/TOIOI fib TÍVÍÍ ÍÍTOV- TWV XOLTOL fiíaw TOV XVXÁOV Jtet-
TCU íií TOUS 7roAe/¿íoi4, oí/TTía fyay ^ecxíifiívcov ^pariCiTUV, fiai Ai , 
•ye éTríc^eífícLt' h fiíirot TV¡ <rv>W- íq>n, T®V £& fih yJlh j aw íq*¡v, 
<ríq, í/lócxoAoi , vxl fia, TOVÍ ©eoíiS, 6ry« cuy »|/¿«K TUV él» fleca üfíÍG 
tvioi eunav >I<J\J (QÁÍmIq.h 7tp¿W ov̂ eVoTe ¿p^erdi. 
fm. y e , í<pn , Kv&^ápxS '¿Tetfi-^tv Kxf lya kxoútToLi yybía^nt 

ilí TW T&fyv lxcí,cfW típí7oLy X&l T6 Ú TJ flíl Oit froXOlíV í^tlV , KOL¡ 

iyív¿]o e&xq-á rifiav rp íx xpía. > ÍX,ÁÁÍ<TO, ti/fui aurov ffpot íf/4, 

5» K * / 'XMICÚ, T « , <3rep((pepo/¿ev«. x> ó </ls fiíXa, T%TO ye ÍVTXKTU? 

íip^ctro fih J[y] « ,T ' \^OS O fió,- ÚTrwVíTív. aí A.& T¿ 7rípiq>ípiófitm 

yíipQ-1-, TYIV rrpoúTW TTípíoAov Ttifi- »»« irpoí *I/A3U , ctre , olfiAt , u-

tyípM' OTÍ c/[í TO ^ÍVTípOV é¡(Tr¡U q'Ó.Tmi \cLfl£<ÍV0v1a.í , TOÍ (TfltHfÓ-

itipmam , \xl\iwa, éyá cuno TS? raijo. ÁtÁtififiíva. w' íVTaZJa, <AYI 

HTO' 
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te y á la clara, dixo contra sí mismo : en mal Hora aquí me pase', 

al qual yo le respondí: no te pene , amigo , que otra vez comenzará 

el repartimiento desde nosotros , y tu serás el primero que tomes lo 

mas. Y en esto traían la tercera parte de las carnes que quedaba, y 

aquel tomó el segundo tras mí : después como tomase el tercero , y 

le pareciese á este que yo llamé que aquel otro había tomado mas 

que no él , arrojó el pedazo que tenia, para tomar otro mayor. 

Y el cocinero , pensando que no quería yá mas, pasó de largo 

sin que aquel tomase nada, y asi se quedó en blanco. Entonces á 

aquel le pesó en tanta manera de lo que habia acaescido , viendo que 

no quedaba yá mas, de que él pudiese tomar , que lo que le habia 

quedado en el plato de lo que habia tomado antes, por estar tur­

bado y ayrado de descontento y desabrido , lo trastornó. El Cabo de 

esquadra que estaba á par de nosotros, viendo esto , comenzando á 

plegar las manos , se finaba de risa, y yo también fingia que tosía, 

porque no podia tener la risa. Ves aqui , C y r o , dice, te muestro 

qual era uno de aquellos soldados. 

% Asi que todos se rieron dello como era razón. Otro Capitán 

di-

fÉTO" 5CCU ti Vi 7l*poS í&VTOV , TY¡$ YíVtyXí TO 'S'¿9@-' y CCCÍTí ¿VtfAfflTO 

Ttí^MS , TO \¡Ú VW xAX^évT* í"tZ- l*AV cdlTOÍ 0 t¡Awf>ei 'ó\|/0K , 0 Ĵ É 

fo TW)(íiv. Jictí \ya> u'KW , ¿Ma, '¿TI auira Xoi'Xov %v TCS \¡^>é.'7t'\í-
/¿ri <ppóvT¡(̂ e' cttiTiJta "ycLp k<p y\- ffjai , T^TO 'tfaS > VTCO ry \x7tí~ 
¡Km Ó-féíTOLt > XCL¡ CU TTpÓúTOS AÍ|- 7rA>íy(W Tí 3Í-A1 opyí^ívJcU TH 

N ^ TO fiiyí'j'av. XAÍ h TOO-OÚTO) TÚVJI , ^v<rq>opÚ//.í)>oS CLVÍT¡>Í^ÍV. ¿ 
Trípiíqtfii TO. TpiVov , oTCíf </tii Aoi- f¿h t/lvi Aô ct-ycS o eyyvTaí¡cL w 
itov w TÍÍ5 7Tepi(popct5' xcLxuvffi f¿a>v , ¡fray > ffvnxpoTWÍ TÍ T ¿ 

eAa€e ^T \/A.Í Jvet;T£p@-\ ¿5 <K %e¡/« 5 xa.¡ T S yíXcoTi w<ppcbí-> 
o TpiVo5 eAa€e , x<u íJlofyv <W- VITO. \yco fiivToi , g<p>j , 'KVWÍ-

TOV ¿tei^ov ectüTOu ActCeiv, X,*TOL- <7roi{{f¿yiv fawr'fetr' yH y¿j> au-
GáMíi o íXa,Qív j «5 Vrepoy A«- T¿5 n^vvi/u.w xcLTíyíiv TOV yí-
•^o'/íeV©-7. AfflTCt. TOIVTOV ftly j£ ffof y % 

Ka/ o [¿¿yítpoS oj'ojt*ev@-' ají- Kv¡>í , W TOJI» íTOLÍpw ívr¡cñ.ít-

j o -7ra.pct,(p?-j=íoir -Trpíy Aa£ijn/ c¡,¿Toy £'. E-TW ¿ttev c/lvj T¿T¿>, ¿ W Í / 

ÉTífov. twutft» JS» OÜT« £*pl<»s eíxoíj eyéAewrar. « M § ^ K TÍ5 

«Ae-



loa LIBRO SEGUNDO 

dixo: éste , según parece , Cyro , tropezó con un hombre inquieto? 
pero yo , como tu nos amonestaste quando nos enviaste á las Capi­
tanías , y mandaste que cada qual enseñase su compañía lo que de 
ti habíamos aprendido : yo también, como hacían los otros, luego 
que hube llegado, enseñaba una esquadra , y habiendo puesto en 
la delantera un Primipilo , y después del un mancebo varonil, y los 
otros donde veía que convenia, páseme yo al frente , y mirando el 
esquadron, quando me pareció que era tiempo mandé que se mo­
viese. 

Entonces aquel mancebo varonil pasando delante al cabo de esqua­
dra , fue el primero que salió, y yo como le vi dixe : hombre ¿qué es 
lo que haces ? Y él me respondió: voy donde me mandas. Entonces yo 
le dixe: no solamente á t í , pero también á todos mandaba ir. Oyendo * 
aquel esto, volvióse á los compañeros de su esquadra, y dixoles: no oís, 
dice, como nos manda á todos salir? Todos los soldados pasando al ca­
bo de esquadra , vinieron á mi. Mas después que el cabo de esqua­
dra los retiró en su lugar , se enojaban, y decían: ¿á quién hemos de 
obedecer ? El uno nos manda salir, y el otro nos lo veda. Y yo su-

frien-, 

yo5 ve¡>oe\Jay roZ Ao^otyoJ g/iwrpo» 
<yfíy, -arpóríf©-• zrtopíú&TO. jcct-yc* 
IS^cav ÍITCOV' a ¿v^pai7re, rí TToieiSi 
x-et; o$ é'cpu , •Wpoíp'^ofA.aj, áff-rrep <ru 

xeAetíeis. xoLya tivnt:^ ¿A\' \ya> y 
<r¿ fíóvov \v.í\tvov, aM¿ Teív'&i 
•XpoiévcLi. xcd o5 «xotíffaS T £ T O , fi&-

TO.(fpctqjílí TTfGÍ TOVÍ Xoy'lTCLi , tl-
' ' / ' " / 

•mv , 8ü* CLXOVÍT , tQYI , 7rpo(TTXT~ 

^OVTOÍ Tpo'iíveu 7t¿jt%fA ••> x.c¿¡ o¡ cb -

tflpií 'TfÓ.VTíí TTcLfzXfÓvTíi TOV A o -

^*7óv q«ra.v TrpoS \fú, neil S^í ¿ Ao-

¿t^yoí OLVT0VÍ OLVt^ápiQiV , i^UfftQO-

pow T í , JCotj \\iy>V TCo-rípCú yp'A 

-7reiWo"9ott j vZv yoif o (¿h XÍÁÍÚÍI 

tfpo'iív&ty o J[ yx. ÍCC. tycv /¿ÍYTÓÍ 

eAe^e TCOV Td.^ia.p'yccv' V T @ - ' p.ív 

cAn , e<pj , á> K ' jps , ai toixív, dura 

c/IuaxoAútf íVíTuyw' tya> <N , a? 

cv e/liJiát^cLí v\fte¿& TOA TÓjrttt owre-

'7tíf¿-lj/cLS, »a,i ÍXÍÁÍWCLÍ JliJlávxtiv 

TW íOLVToZ 'gSCOtC'OÍ T¿^¡V , k 'TTCLfO. 

oov z/¿iJoy,ív, oWa S^n XOL¡ \y® , 

cea-Tríf x*¡ 01 <&MOJ *í7Co(ovv, eASac 

Í<AÍ^CL<TXOV %)<x. Ao'yoy. jcaj <3->)<TC£-5 

TOV A o ^ y o v lepamy , stce.» T ¿ £ & S 

</l»T«, 67T O.ÜTCÚ CLV^poL Víct-VÍOLV , XOtl 

TOUÍ a./Wfe'S , vi w/¿»v J^et v,'evféiTOt-

«ruS ex. Ton e/wsr/'oo-<)"ev , (¿XÍTCUI 

€¡5 TOV AÓ^Oí , WÍXdL f¿0t íAÓMl 

XXtpOÍ tlta.1 , STfoiévaLí \X,Í\ÍV<T&. 

Kot» ¿ ctvrip coi o n&ví&s eice* -
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friendo ésto mansamente, los torné á poner en orden de presto, man­

dándoles que ninguno de los' postreros se moviese antes que proce­

diese el primero, sino que todos mirasen solamente esto, que siguie­

sen en pos del primero. 

Pues como un hombre que iba para Persia, y viniese á mi á pe­

dirme le diese una carta que habia escrito para mi casa , y yo , porque 

el cabo de esquadra sabia donde estaba la carta, mándele que fuese 

corriendo á traerla : y como él corría , aquel mancebo varonil iba 

en pos del con su coselete armado , y su segur en la mano 5 y todo 

el esquadron viéndole ir corría también juntamente, y asi vinieron 

todos trayendo la carta. Desta manera, dice , mi esquadra procura 

de hacer con diligencia lo que tu mandas. 

3 Pues como todos los otros se riesen de la traida de la carta, por 

ta qual tantos hombres armados habían ido, Cyro dixo: ¡ó Dios! y qué 

buenos varones tenemos por compañeros, que buenos de contentar, 

que algunos dellos con muy poca vianda los ganareis por amigos, y 

algunos tan obedientes que antes están puestos al mandado que se­

pan lo que les mandan. Por cierto yo no sé á quales otros po­

dría-

ovtyxav favrcL ^rpaLoté, e^stpy'íís euj yjj?, \j[a>v «xeiyoy, eryy¿Vp«4e' J¿ WO» 
X S t T C t ^ p i V o t í , í'l7r0]l , fíTIcflíVA TCCV Oí cbJ^peS (pg 'pomS TY\V \'7Clq'0\viV. 

Wíff^ec xivut&zq -7rp¡V kv ¿ 'Kfó- obras , \tpy\, ó'yg Ifíoí Kéytá ax.pi-
cftV H^HTCU" a M á TtfTO /¿ÓVOV € o ( COI 7r¿]>T& ToL <ftUpá <7C(cf. 

ópccy TráyTeis , TC¡> •/TpoVJ-ev '«Ve~ 7'. 0 ¡ ¡xh </tvj aX\o¿, ¿i «í-

cScu. xoí , '«yéAay W i TM ¡AopvqiopícL THÍ 

£1$ <A ei's YlífXTdLí TÍ5 cLTCtay t7ti^oXy\í. ó </U Ky_pos UTTÍV , a 

tíAfi crpoS tfií , JCCCÍ íKÍAívat ¡JLI "Ltu xk¡ TTXVTÍÍ 0«O¡ , o'ioví c¿¡>& 

TYIV tT(i<roXw ^oZva.i , tm '¿ypaL^a, ri/¿e<$ éygfitv ívJlpxi eT&ípyí' o¡ 

oixWIe , Jtctya , (¿ yoif AoyxycS ye eu^epá-Treuroi yttei' Ot/^aí tlalv> 
*I<^«Í óVou exíiTO íi WÍ^OAVI ) ex.g- ¿ e r e eivot-/ au-ray x,*/ /¿¡jtpa ®^5» 

A«u<rct «tUToy ^paLfíóvTA ¿f«"yx«?y <7feifiseé>hVí «pi'A ŝ ¿cotJtTÍio-atffOar 
TVtv g^i^-oAíiV ó /¿«y <M eT/g^y* -TTÍ^-OW «/l oí/ras eiV -rúes, ¿ V T Í 

o ¿"e yea.yi*5 tycavoí «W«TO T S Ao- ^p/" Uc/livcu TO Trpoo-TciT'] o/*«yoy, 
^**y&), <ruy «.UTS T S pápase» xd¡ T^Í <7tportpov W^OVTCU. «ya /¿«y oóx, 
JKwrú/lr K*Í ó ¿^\05 ^ ^ 5 ^o ' . olc/let *0tWS T¿y«,5 ^/w /¿ciMov et/~ 
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unamos deseaí mas que á -los soldados que tenemos. 
4 Y desta suerte Cyro riéndose loaba los suyos. Estaba acaso allí 

en la tienda de Cyro á la sazón uno de los Capitanes nombrado 
Aglaytadas, hombre muy severo en las costumbres, que habló en­
tonces desta manera: ¿Cómo, Cyro , piensas que es verdad lo que 
estos dicen? Respondióle Cyro: ¿pues qué interés podrían preten­
der , para que quisiesen decir mentira ?, No , dice Aglaytadas , sino 
mover risa á los otros, por lo qual solo dicen esto , y blasonan y 
se congracian. 

5 Entonces Cyro le respondió: habla comedidamente por tu fé> 
y no los llames á estos fanfarrones y vanos: que el nombre de fan­
farrón á mi parecer quadra muy bien á aquellos que fingen de ser 
mas ricos de lo que son , ó mas esforzados de lo que son , y que 
prometen mas de lo que pueden hacer; y estos manifiestamente lo 
hacen por causa de recibir ó ganar algo, mas los que mueven risa 
á los que están presentes, ni lo hacen por su ganancia , ni por da­
ño de los que los oyen , ni por empecer á algunos. Y asi no hay por 
que no sean justamente llamados palancianos y graciosos antes que fan-, 
fanones. Y esto respondió Cyro en favor de aquellos que hacen reir. 

Lue^ 

fúv ya , / a.Actî aii' tfioiye Jloicti 

(Ti y JCAJ CLV^pílOTÍpoií , JCAj rX0iy\<niV 

a, ¡X,Y\ í»*yoí uarw ínnypV l¿ívW *&* 
TCLUTOL, QcLVípo7í yiyvopívotí, 'OTJ TOy 
ÁCL£Í7V m ey«xat ikX »ep</fcyóu 7ro¡y-
aiv. Oj Jle fM^vá/Aívoi •ygÁcoT* TOIS 
evyyat, /AVIT£ íiel TO> IOXXTW "*&$+ 
tñii > / * W \it\ fylf¿íq. rm kxVÓvrcúVy 
fi&Tt eTfí (SxáC» f&tíAífitip > « ? 

mX ^ T 0 ' *5"67OI <tv x,ai ev^ápirti 
s/lix-aiÓTepoy ovOfjLÁ^oivrO /¿OLMO/ M 
aAífconi •, ó flh An KvpoS O'UTCÚÍ 

a.TríÁ.oybíra.TO iftp TOÍV TOV yiAwT* 

J['. O fúv Áv) Kcfpoí «,/*«. yi-
* ~ 'i . , •' v / 

A a f , OVTCilí íTCtiVtfft TOUÍ fflOLTlCi-

TttS, of e/le TVI o-Jtwvi ertíyyayé TÍ5 
«y T£t>v &£iapp£ú>i', AyAcUTóVlot.S 
ovo/ia, owvip TOV rpo-TTov T W # «ĵ pu-
(pvOrgpííi/ ¿l^pffiTar ¿TOS ¿</tg TTfflS 
ti^íV »i y¿f o] u , é<pJT, ¿ Kíü/e 
T^TS/S ¿An^ií Xíytiv TOZTOÍ,--, ¿ M a 

TI /¿vjv (¿ÜAÓfiívoi , e<pjt ó KSfOí, 
«\,Ú{JIOVTCLI •, TI' </{' ¿AXo y¿, g<p, 
61 fÁ.ri ytXcúla. "¡rsiíjií YfíMtrtí i 
te/Ti/» « XÍyXví TÍ I&VT& jca,¡ ¿Aoc-

g'. K<ti o K¿p¡G)-', eu<p>i/A£¡, e<f»t* 

/*>t AÉ>« «Ast^vctS eTyot* T & T ^ Í . ó 


